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Cotrfecha ¿fe anteayer pA t̂c el , Gobernador áe Lngo, 

,|que >1 día 6 á las tres, de'la vtarde á una legua de dis-
ItVnciá de áíinella Ciudad se batieron las tropas Inglesas con. 
•algunas partidas abanzadas del enemigo ; 'que fue este re-

' chazado ? y que los movimientos de aquellos manifiestan sos-. 
Itenerse en aquel punto, y contenérle alli. 

Estos esfuerzos de. nuestros -Aliados deben a n i m a r l o » \ 
Jde todos los naturales de. este Réyno , y á los vecinbs^da 

la Coruña á contribuir según >e lo permitan sus circunü-
í tancias, para que se concluyan con la mayor presteza lar 
, obras proyectadas por los. Xefes encargados de ia defensa 

I de la Plaza. . ; ; 
E l Reyno que tiene tantas pruebas de la lealtad y va-

J lor de este Pueblo, no puede dudar que en tan críticas' 
I ¿ircunstancias las dará extraordinarias , y se 'promete que • 

convencido de que sin el orden mas exacto, y la obedicn-
1 cia á las legítimás autoridades todo es confusión, y se. inü-
*: tilizan las níedidaá para uha .vigorosa defensa, obedecerán: . 

puntualmente todas las'próVuíencias.-que la prudencia, zelp 
y patriotismo de aquellos mandare publicar.^ 

(Extraordinario dt la Corana 9 de Enero dc: 1809.) 

E l Óiario de U misma Ciudad dd 6 de Enero anun-



cía con alguna mcertidumbfe1 el desembarco de mas de 
hoiJibres, de infantería; y caballería ingiera en Lisboa j p^j 
esto necesita confirmaron,, 1 ' ;% : j T 

Todas nuestras trojaas han salido ya para el Rey no 
de España: el pueblo de^.JLisboa^^stá generaliuente armado 
en masa para su defensa. Escriben de aquella Capital que 
el Almirante Cotón ha sido llamado á Londres con toda 
su esquadra .para . tomarle declafacion sobre la capitulación 
de dicha Ciudad. Es muy grande el interés que la Nación 
inglesa tpma por la causa de España. Este es el ¿ornun ene* 
migo del coñtitientc,' . ' , 

[' Aunque no se. ha recibido noticia, alguna de oficio del, 
Éxírcijo se sabe que este se replega, y, que los franceses 
pasaron e l ' Manzanal, habiendo sido rechazados después en, 
Villafianca tres veces por nuestros Aliados. Y a se cree que 
pasaron de aquella Villa , pues hay anuncios de haberse 
batido en los Nogales con los Ingleses, que por esta parte 
los contienen. Nada de esto es de oficio; sin embargo son; 
muy acertadas toda» las providencias de nuestro gobierno 
relativas á nuestra defensa. No debemos esperar el momen-, 
to de ser sacrificados para tomar las mas seguras medidas; 
pero sobre todo, lo que .mas nos interesa es la unión , y 
]5az interior, sin la que nada conseguiremos que no sea 
en favor del enemigo. Las empresas militares serán tanto 
mejores, quanto mas orden y disciplina tengan los exérci-
tos. Una vez introducida la desunión en el exército, nada 
podrá conseguir sobre el enemigo, y este sera capaz de 
rendir á discreccion una fuerza doble , triple, ó mucho. 



y 
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mayor. Todos los militarei conocen el grande infjuxo de 
una rigurosa disciplina en ( los «oldados, y todos sabemos 
que los franceses deben mas al inexorable rigor con que 
es tratada su tropa, que a l valor tan decantado dt- sus 
generales y oficiales. Un pueblo, una Nación ea masa e$ 
muy temible, no hay duda; pero serán vahos todos sus es
fuerzos si cada individuo no se somete á cierto órdeu , por 
medio del que, todas las fuerzas parciales se reduzcan á 
una sola rnovida. por un unido resorte. 

L a milicia honrada de esta Ciudad está ya en estada 
de presentarse al frente del enemigo. Todos sus soldados son. 
hombres cultos y civilizados, que por consiguiente se consi-
¿evan instruidos en el manejo de alguna arma; esto junt'tl 
al noble pátriptiínlp que les anima nos hace creer que opoi^» 
dráa al enemigo una resistencia mas que regular. 

L a riqneza y hermosura de nuestro país , la fertilidad 
de su terreno, y los ricos puertos de que abunda son otro» 
tantos motivos poderosos para creer que los franceses hagan 
grandiosos , esfuerzos i fin de penetrarle. L a comunicacioa 
que nos facilita la naturaleza con los Ingleses es un objeto 
lio pequeño del furor de Napoleón contra nosotros: aquel 
eterno rencor que profesa á la Nación Británica por no po
der hacerla presa de su ambic ión, intenta desahogarlo con 
las potencias vecinas, y tanto mas quanto el comercio et 
inas fáci l , mas seguro y mas opuesto á sus ambiciosas mi
ras. Esta grande Basílica, cuya memoria y veneración será 
eterna, y que en todos tiempos ha sido sumamente respe
tada y aun visitada de grandes Reyes de Europa, la mul
titud de Monasterios y Conventos religiosos, donde se vene
ra al Supremo Dios con' la mas. admirable obstentacion, y 
los privilegios y rentas con que la antigüedad se esmeró 
en enriquecer estos piadosos establecimientos, he aquí otros 
tantos alicientes para que esos execrables exércitos intenten 
á toda coita. «ivadir este precioso Reyno. ¡ Q u e horroroso 
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espectáculo se presenta 'A nuestra consUcracíon! Sí recor-
a.iinos los antiguos tiempos, nos' ofrecerá la historia el ñ u s 
honroso qnadro de la ISacion gallega. Veremos á sus ha-
bitantes peleando heroicamente por la Rel igión, por el Rey 
y por su independencia , ^contrarrestando las ambiciosas m i 
ras de los-que abufsando de su autoridad intentaban some
terlos á una dura esclavitud. .^Y en el dia habrá que es
perar menos de su esfuerzo? E l Portugal es otro punto de 
mucha consideración para los franceses ; por eso vemos que 
l'uc su mira usurpar esta corona ' antes de la de España; 
y aunque no pudieron de una vez poner á aquel Reyno 
baxo su absoluto dominio, no dexarán de pensar y creer 
que sugetada' la Galicia , y apoderados de sus principales 
pueblos, cederá inmediatamente á sus fuerzas ¡ tanto los alu
cina, su insaciable furor! ;pero se engañan . Galicia y Por
tugal llegarán todavía á ser' teatro de la guerra; pero sus 
horrorosas escenas serán inmortales, y su memoria perdu
rable en los anales del mundo. X>a Ciudad de la Coruña 
«e está actualmente fortificando con la mayor diligencia: la 
de Lugo resistirá hast* íá"última gótá á í . V a ñ g r e , y cix 
rodos los puntos de entrada sé' empleara el-mas riguroso' 
esfuerzo: la Ciudad de Santiago y mas pueblos de la Pro-' 
vincia enviarán su gente á' los' sitios mas importantes y 
mas necesitados de deferísa : ios"' que sirvan para tomar las 
armas morirán ( si llega el caso) con ellas en la mano, y 
los que nó se emplearán en conducirles todo genero de 
efectos necesarios para la subsistencia. Asi vendrán los fran
ceses de escollo en escollo, de precipicio en precipicio, has
ta que debilitadas sus fuerzas(qite no han de ser eternas),' 
desistirán de su ridiculo cmpeoo'j y á lo menos, si ese? 
Mapoleon llega á hacerse dueño de este dilatado Reyno,1 
cad ivere's solo serán sus vasaliosy y sobre ello» pxercerá, s í 
puede, su duro despotismo. ' ? K ' 

C O N L I C E N C I A : 

Í N LA IMPÍIENTA D I D. MANUBL ATNOÍÍIO REY, 


